
94

I. RITOS INICIALES
Ministro (M): En el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo.
Todos (T): Amén.

Si es diácono:
M: El Señor ha dicho: «Vengan a mí, todos 
los que están afligidos y agobiados, y yo 
los aliviaré». Que el consuelo y el alivio del 
Señor estén con todos nosotros.
T: Y con tu espíritu.

M: Les saludo a todos ustedes como 
delegado de nuestro párroco. En su au-
sencia nos reunimos para encomendar el 
eterno descanso de nuestros difuntos a 
la misericordia de Dios. El Señor está en 
medio de nosotros.

Acto penitencial
M: Hermanos, para participar con fruto en 
esta celebración, reconozcamos nuestros 
pecados.

T: Yo confieso ante Dios Todopoderoso y 
ante ustedes, hermanos, que he pecado 
mucho de pensamiento, palabra, obra 
y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, 
por mi gran culpa. Por eso ruego a santa 
María, siempre Virgen, a los ángeles, a los 
santos y a ustedes hermanos, que inter-
cedan por mí ante Dios, nuestro Señor.

M: Dios todopoderoso tenga misericordia 
de nosotros, perdone nuestros pecados y 
nos lleve a la vida eterna.

T: Amén.
M: Señor, ten piedad.
T: Señor, ten piedad.
M: Cristo, ten piedad.
T: Cristo, ten piedad.
M: Señor, ten piedad.
T: Señor, ten piedad.

Oración colecta
M: Oremos: Dios nuestro, por cuya mi-
sericordia descansan las almas de tus 
fieles, perdona las culpas a tus hijos y 
de todos los que han muerto en Cristo, 
para que, liberados de las ataduras 
del pecado, puedan asociarse a la Re-
surrección de tu Hijo. Que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos.
T: Amén.

(O la oración correspondiente al día)

II. LITURGIA DE LA PALABRA
El lector va al ambón y lee la primera lectura 
del día. Al finalizar, dice:
L: Palabra de Dios.
T: Te alabamos, Señor.
El salmista o el cantor proclama el salmo, y 
el pueblo intercala la respuesta. La segunda 
lectura se lee en el ambón, como la primera. 
Sigue el Aleluya o, en tiempo de Cuaresma, 
el canto antes del evangelio. Si es diácono: 
Proclama la Palabra desde el ambón según 
lo acostumbrado. Si es ministro laico, a con-
tinuación, el ministro se dirige al ambón, 
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omite el saludo y dice, sin hacer el signo de 
la cruz sobre el evangelio:
M: Escuchen, hermanos, el santo Evange-
lio según san N.
Al finalizar, sin besar el evangelio, dice:
M: Palabra del Señor.
T:  Gloria a ti, Señor Jesús.

Si es diácono:
M: El Señor esté con ustedes.
T: Y con tu espíritu.
Al finalizar dice:
M: Palabra del Señor.
T: Gloria a ti, Señor Jesús.
Y besa el evangelio.

Si es diácono: homilía.
Si es ministro: reflexión.

Oración de los fieles
M: En esta conmemoración, elevemos 
nuestra mirada al Padre Dios, que es 
clemente y rico en misericordia. Respon-
demos: Padre de la vida, escúchanos

• Por nuestra madre Iglesia; para que sus 
hijos sean cada día más conscientes de la 
Vida que Dios les otorga y así la transmi-
tan a la humanidad. Roguemos al Señor.
• Por las naciones del mundo; para que 
cesen las guerras y que se busque con 
mayor fervor el bien de todos y la paz 
que viene del respeto mutuo. Roguemos 
al Señor.
• Por aquellos que sufren la pérdida de 
sus seres queridos; para que el consuelo 
de Dios los conforte y nuestra cercanía 
les ayude a sobrellevar este doloroso 
trance en la esperanza de una vida nueva. 
Roguemos al Señor.
• Por nosotros, aún peregrinos en este 
mundo; para que la caridad y la fe que nos 
une en Cristo resucitado, dé verdaderos 
frutos y nos preparemos día tras día para 
el encuentro con él. Roguemos al Señor.

M: Escucha, Padre de Misericordia, las 
súplicas que tus hijos hoy elevan hacia 
ti y que en comunión con los que han 
muerto te aclaman como el Dios de los 
vivos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
T: Amén.

III. RITO DE LA COMUNIÓN
Acabada la oración de los fieles, el minis-
tro se acerca al lugar en que se guarda la 
Eucaristía, toma el copón con el Cuerpo 
del Señor, lo pone sobre el altar sobre un 
corporal y se arrodilla con todos los fieles.

Acción de gracias con adoración
M:  A ti, Jesús, te dirigimos nuestra ple-
garia.
T:  Te alabamos, te bendecimos, te damos 
gracias.
M: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra 
condición humana sin desdeñar el seno 
de la Virgen.
T:  Te alabamos, te bendecimos...
M:  Tú eres el Hijo único del Padre.
T: Te alabamos, te bendecimos...
M:  Tú, rotas las cadenas de la muerte, 
abriste a los creyentes el reino eterno.
T:  Te alabamos, te bendecimos...
M:  Tú, sentado a la diestra del Padre, eres 
el Rey de la gloria.
T:  Te alabamos, te bendecimos...
M:  Creemos que has de volver como Juez 
y Señor de todo y de todos.
T:  Te alabamos, te bendecimos...
M:  Ven en ayuda de tus fieles, a quienes 
redimiste con tu preciosa sangre.
T:  Te alabamos, te bendecimos...
M:  Haz que en la gloria eterna nos aso-
ciemos a tus santos.
T:  Te alabamos, te bendecimos...

O bien:
Cántico de la Santísima Virgen María (Lc 
1, 46-55)
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salva-
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dor; porque ha mirado la humillación de 
su esclava. Desde ahora me felicitarán 
todas las generaciones, porque el Pode-
roso ha hecho obras grandes por mí: su 
nombre es santo, su misericordia llega a 
sus fieles de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: dispersa 
a los soberbios de corazón, derriba del 
trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma 
de bienes y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de 
la misericordia –como lo había prometido 
a nuestros padres– en favor de Abrahán y 
su descendencia por siempre.

Padre nuestro y gesto de la paz
El ministro, inicia la oración con estas o 
parecidas palabras:
M: Fieles a la recomendación del Salvador, 
y siguiendo su divina enseñanza, nos 
atrevemos a decir: 
T: Padre nuestro...
Luego, invita:
M: Dense fraternalmente la paz.
Y todos se dan la paz.

Comunión
A continuación, el ministro hace genuflexión, 
toma la hostia y, sosteniéndola un poco 
elevada sobre el copón, la muestra al pueblo, 
diciendo:
M: Éste es el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo. Dichosos los invi-
tados a la cena del Señor.
T: Señor, no soy digno de que entres en 
mi casa, pero una palabra tuya bastará 
para sanarme.
Luego, el ministro distribuye la comunión.
M: El Cuerpo de Cristo.
Quien comulga: Amén.

A continuación del silencio sagrado, el 
ministro concluye con la oración después 
de la comunión:
M: Oremos. Hemos recibido, Padre, 
este sacramento y te pedimos que de-

rrames con abundancia tu misericordia 
sobre tus hijos difuntos, y concédeles 
la plenitud del gozo eterno a quienes 
diste la gracia del bautismo. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.
T: Amén.

Señor Jesucristo, la Iglesia nos ha cons-
tituido servidores de la comunidad 
que compartimos la mesa fraternal de 
la Comunión en la consolación de los 
enfermos, ancianos e impedidos que se 
fortalecen con el Pan de la Vida.

Sabemos, Señor, que a través de noso-
tros, desde nuestras manos, hacemos 
posible la común unión de nuestros 
hermanos contigo en el sacramento 
de tu Cuerpo y de tu Sangre.

Por eso, Señor, te consagramos nues-
tros labios que te anuncian, nuestras 
manos que te entregan; te consagra-
mos nuestro ser, nuestro cuerpo y 
nuestro corazón, para ser tus testigos 
fieles.

Te pedimos tu ayuda para que nosotros 
seamos creyentes de verdad, discípulos 
ansiosos de tu Palabra, cristianos de 
oración y reflexión; contemplativos de 
tus misterios; celebrantes felices de tus 
sacramentos, servidores humildes de 
todos nuestros hermanos.

Que cuando digamos: «El Cuerpo de 
Cristo» nosotros desaparezcamos y 
nuestros hermanos vean tu rostro.
Amén.

Oración del ministro 
extraordinario de la comunión
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